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Resumen 
Este documento tiene por objetivo, analizar las diferencias en el comportamiento del empleo y 

el PIB en Baja California Sur, ante las crisis económicas y los fenómenos hidrometeorológicos 

que han afectado la región, a fin de valorar y relacionar estas diferencias con factores que -

teórica o empíricamente- se han asociado con la resiliencia económica. Se plantea desde una 

perspectiva local y a corto plazo, al investigar este concepto en términos del empleo y el PIB 

considerando como periodo de análisis 2000-2015. 

La metodología es de carácter cuantitativa, exploratoria y descriptiva, utiliza las técnicas de 

análisis y valoración de Hodrick-Prescott para valorar el desempeño económico a través del 

PIB estatal en su componente cíclico y de tendencia. Además, aplica el análisis de shift-share 

para determinar el comportamiento diferencial de las regiones frente a su contrafactual (ámbito 

nacional), ante la existencia de un shock, en este caso la crisis de 2008. Los resultados permiten 

identificar las regiones con mayor capacidad de resistencia y si esa resistencia tiene su origen 

en una diferente composición sectorial del empleo (efecto sectorial) y/o un mayor dinamismo 

de algunos sectores (efecto competitivo). La información generada revela que el área en estudio, 

presenta una buena resiliencia económica, registra indicadores de alta resistencia y 

recuperación, respecto de las principales ciudades del país. En el análisis sectorial y estructural, 

se destacan las actividades del sector terciario, como las de mayor soporte a la estructura 

económica local. 

 

Palabras Clave: Resiliencia económica, shift-share, empleo, Baja California Sur, fenómenos 

hidrometeorológicos. 

 

Abstract 
The study of the resilience capability is strengthened based on the 2008-2009 recession, 

considered one of the most significant economic crises since early in the 1930s. In this context, 

research about resilience is particularly relevant. This document has as the goal to analyze the 

differences in the behavior of employment and the PIB in Baja California Sur, in the face of 

economic crises and hydrometeorological phenomena that have affected the region, to evaluate 

and relate these differences with factors that -theoretically or empirically- have been associated 

with economic resilience. It's posed from a local and short period perspective when researching 

this concept regarding employment and the PIB to analyze the period from 2000-2015. 

The methodology is of a quantitative, exploratory, and descriptive nature. It uses the analysis 

and rating techniques of Hodrick-Prescott to evaluate its economic development through the 

state PIB in its cyclical and trending component. It uses shift-share analysis to determine the 
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differential behavior from the regions against its counterfactual (national scope), in the face of 

a shock, in this case, the crisis of 2008. 

The results allow us to identify the regions with the bigger resistance capability and if this 

resistance has its origin in a different employment sectorial composition (sectorial effect) and/or 

a bigger dynamism of some sectors (competitive effect). The document includes, in addition, 

an analysis of the impact the hurricanes create, given that the regions show a high risk towards 

this kind of hydrometeorological phenomena, same that they influence the local economy, 

mainly because of its negative effects on supply and demand of tourism and the linked sectors. 

The results revealed that BCS shows good economic resilience register high resistance and 

recovering indicator, compared to the country's main cities. In the sectorial and structural 

analysis, the tertiary sector activities are emphasized as the ones that offer the biggest support 

to the local economic structure.   

 

 

Keywords: Economic Resilience, shift-share, employment, Baja California sur, 

hydrometeorological phenomena 
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1. Introducción 

Tradicionalmente, la definición de resiliencia económica había permanecido relegada al ámbito 

de las capacidades de una localidad para recuperarse de disturbios generados por desastres 

naturales; sin embargo, durante la primera década del siglo XXI, autores como (Martin, Sunley 

y Tyler, 2015) recuperaron el concepto para su uso en un entorno económico más amplio. Los 

recientes desarrollos teóricos referidos a la resiliencia económica surgen como respuesta a la 

necesidad de identificar, entender y explicar las capacidades y condiciones económicas 

adversas que definen el porvenir de una economía, ante la presencia de shocks externos. En 

este contexto, y para fines de este documento la resiliencia económica se asume como la 

capacidad que le permite a una economía encarar los efectos de fuerzas de shocks externas, ya 

sea resistiéndose, adaptándose o transformándose, según la intensidad del cambio y la 

capacidad del sistema (González y Oliva, 2017). 

En los últimos quince años, el desarrollo económico de Baja California Sur (BCS), se reorientó 

hacia una economía terciaria, en el que las inversiones y el desarrollo del turismo (como sector 

económico preponderante), han impulsado la demanda agregada en sectores como comercio, 

transporte y servicios inmobiliarios, actividades predominantes y con influencia sobre el resto 

de la economía (Montaño, Pérez y Rodríguez, 2019) de BCS. Según el Censo Económico de 

INEGI (2019), el sector servicios concentra el 76 % del PIB estatal y el 74 % del empleo, lo 

que refleja la escasa diversificación de la estructura productiva y la elevada condición de 
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vulnerabilidad de la economía estatal ante factores externos como crisis económicas y desastres 

naturales (huracanes); tales factores se ligan –estrechamente- al desarrollo del turismo, el 

comercio y los sectores vinculados a su oferta y demanda, por lo que, estas actividades son 

altamente vulnerables a shocks externos.   

Este documento tiene por objetivo, analizar las diferencias en el comportamiento del empleo y 

el PIB real en BCS ante las crisis económicas y los fenómenos hidrometeorológicos que han 

afectado la región, a fin de valorar y relacionar estas diferencias con factores que -teórica o 

empíricamente- se han asociado con la resiliencia de una determinada localidad. Este trabajo 

supone una aproximación parcial al concepto de resiliencia local, desde una perspectiva de 

corto plazo y pequeña escala, considerando los años 2000 a 2015 como periodo de análisis. 

La metodología se fundamenta en una investigación cuantitativa, mediante el cálculo de 

indicadores que -de acuerdo con la literatura- valoran la capacidad de resiliencia económica, 

tales como los de resistencia y recuperación. Asimismo, se utilizará el análisis de shift-share, 

para determinar el comportamiento diferencial de las regiones frente a su contrafactual (ámbito 

nacional) ante la existencia de un shock. 

Los resultados permiten identificar cómo responde Baja California Sur ante las crisis 

económicas y desastres naturales, su capacidad de resistencia y recuperación; y si esto se origina 

en una diferente composición sectorial del empleo (efecto sectorial) y/o un mayor dinamismo 

de algunos sectores (efecto competitivo). 

 

2. Revisión literaria 

Davies (2011) diferencia tres capacidades en la resiliencia de una localidad o región: una, la de 

absorber el shock sin experimentar alteraciones, la segunda la de reorganizarse y la tercera, la 

de aprender y adaptarse. 

Distintas definiciones de resiliencia han conformado los estudios de economía regional, por lo 

que, su aplicación al desarrollo económico local, plantea una serie de interrogantes al momento 

de abordar e investigar esta temática. Asimismo, otros aspectos relacionados con la resiliencia 

en cualquiera de sus tres dimensiones, tiene que ver con el papel de las administraciones para 

favorecer entornos menos vulnerables, facilitar la adaptación frente a una crisis o crear 

condiciones para una mayor flexibilidad en la respuesta ante crisis futuras y no previstas 

(Ficenec, 2010; Hudson, 2010; Pike, Dawley y Tomaney, 2010; Davies 2011; Foster, 2007). 

Precisamente algunas de las críticas más serias que ha recibido el concepto de resiliencia por 

parte de los geógrafos económicos (Pike, Dawley y Tomaney, 2010) tiene que ver con que este 
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aspecto no se tiene en cuenta en gran parte de los trabajos. Martin y Sunley (2015) argumentan 

que una de las primeras tareas en el estudio de la resiliencia, consiste en identificar y explicar 

cómo las regiones o localidades responden a las crisis y perturbaciones económicas; la segunda 

tarea se orienta a explicar las causas de estas respuestas, considerando que estas serán múltiples 

e interactivas.  

La diversidad de estudios realizados en torno a la resiliencia (Brinkmann et.al, 2017; Bristow 

y Healy, 2014 y Cristopherson, Michie y Tyler 2010) ilustran cómo este concepto puede ser 

medido y operacionalizado; a vez, coinciden en afirmar que el estudio de la resiliencia debe 

partir de las especificaciones de las dimensiones temporal y espacial dentro de una región o 

localidad, comenzando con un análisis en el corto plazo y en pequeña escala.  

En el ámbito de las ciencias sociales, existen diversas definiciones de este concepto; al respecto, 

es destacable la descripción y conceptualización que utilizan algunos especialistas, 

investigadores y organismos internacionales que desarrollan su actividad en este campo, entre 

los que destacan (CEPAL, 2018; Brinkmann et al., 2017; OECD, 2017; Martin y Sunley, 2015; 

Pike, Dawley y Tomaney, 2010; Holling, 1973).  

Sin embargo, para esta investigación partiremos de la definición de resiliencia que señala la 

Oficina de las Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo de Desastres (UNISDR), que la 

concibe como: "La capacidad de un sistema, comunidad o sociedad expuesta a riesgos de 

resistir, absorber, adaptarse, transformarse y recuperarse de los efectos de un peligro de manera 

oportuna y eficiente, incluso mediante la preservación y restauración de sus estructuras básicas 

esenciales y funcionales a través de la gestión de riesgos" (Sandoval, Rojas y Villalobos, 2017). 

Con el paso de los años, la resiliencia se ha convertido en un nuevo aporte en la investigación 

de los desastres naturales y la gestión del riesgo. En la búsqueda por fomentar condiciones de 

resiliencia, en los últimos años a nivel mundial dicho tema se ha integrado en las agendas 

políticas de los países desarrollados; instituciones como la ONU, a través de ONU-Hábitat han 

implementado programas para promover la comprensión, fomento y compromiso en la creación 

de ciudades resilientes. 

Desde que se comenzó a utilizar el concepto de resiliencia en el campo económico, se han 

desarrollado distintas definiciones (sobre todo en el campo de la geografía económica y la 

economía regional); sin embargo, todos los expertos en el tema -de una u otra manera- 

coinciden en términos comunes, tales como la capacidad local, municipal o regional de una 

economía para recuperarse de impactos y perturbaciones (Martin y Sunley, 2015). En este 

contexto y de acuerdo con Pike, Dawley y Tomaney (2010), el concepto de resiliencia ofrece 

una alternativa para analizar por qué las regiones o localidades responden de forma diferente 
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(resistencia) ante shocks, crisis y eventos que impactan su economía regional (resistencia), así 

como también muestra una capacidad desigual para dar respuesta ante esos cambios 

(recuperación). Los estudios empíricos que se han realizado de resiliencia económica gira en 

torno a temáticas tales como: resiliencia turismo, resiliencia PyMes, algunos estudios de caso 

referentes a principalmente la resiliencia y los eventos y desastres naturales, a respecto se 

pueden mencionar (García, Valle y Conales, 2021; González y Oliva, 2017; Lachung y Perpuli, 

2021; Guzman y Gurrí, 2021; Hinat, 2018). El presente trabajo se enfoca en cubrir la brecha de 

la literatura en torno al proceso de resiliencia ante variables macroeconómicas de las ciudades. 

 

2.1.Estructura Económica de Baja California Sur 

Baja California Sur cuenta con una superficie de 73,677 Km2, una longitud de 750 kilómetros 

y 2,705 kilómetros de litoral (lo que representa el 22% del total nacional), situación que le 

genera una de las principales ventajas comparativas y potencial de recursos en materia pesquera 

y turística.  

La entidad limita al norte con el estado de Baja California, al este con el Golfo de California y 

al sur y oeste con el Océano Pacifico. Su estratégica ubicación geográfica (en particular, su 

relativa cercanía con los estados del suroeste de Estados Unidos, región que provee la mayor 

parte de los turistas que visitan el estado) y sus recursos naturales (en particular los relacionados 

con el mar y las costas adyacentes), “le representan una ventaja competitiva en materia de 

atracción turística, lo que convierte a este sector en una de las principales actividades 

económicas en el estado” (Montaño, 2014, p.-148-149). 

 

Fuente: Emprendimiento turístico y desarrollo local: Un acercamiento al contexto de Los 

Cabos, B.C.S. en Montaño, A., Pérez, J., & Vargas, M. (2017). 
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Mapa 1. Localización del municipio de Los Cabos. 

 

En términos político-administrativos, Baja California Sur (BCS) se encuentra dividido en cinco 

municipios, la mayor parte de la población se concentra en los municipios que comprenden el 

extremo sur de la península de Baja California, es decir Los Cabos y La Paz (INEGI, 2021), los 

cuales –en conjunto- aglutinan el 81% del total estatal (44.40% y 36.6% respectivamente). 

Resulta interesante observar que el crecimiento demográfico no se ha distribuido de manera 

homogénea en la entidad, ya que de acuerdo al Censo de Población y Vivienda de INEGI (2021) 

ambos municipios concentran más de ¾ partes de la población estatal, mientras que el resto 

(19%) se ubica en los tres municipios del norte del estado. También es necesario tomar en 

cuenta que Los Cabos registra un elevado índice de crecimiento poblacional ya que, de acuerdo 

a INEGI (2015a), entre los censos de 2000-2015 el número de habitantes se incrementó en un 

172.8% (lo que equivale a 4.4 veces el crecimiento mostrado por Baja California Sur para el 

mismo periodo); de hecho, en los últimos veinte años Los Cabos sustituyó a La Paz como el 

municipio de mayor dinamismo económico y de crecimiento poblacional.  

Una característica adicional de la estructura económica de Baja California Sur es la 

concentración del PIB estatal (expresado como participación porcentual) en pocos subsectores 

(INEGI, 2015b), básicamente los servicios tales como el comercio y los servicios relacionados 

con hoteles y preparación de alimentos1 (a los cuales se debe agregar la construcción, en 

particular en Los Cabos), todos los cuales son elevados dada su  relación directa con el 

desarrollo de la actividad turística, ya que (tal como se mencionó en párrafos anteriores) desde 

 
1

 Para efectos de este estudio, este último sector se considerará como actividades directamente turísticas. 
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inicios de la década de los noventas este sector se convirtió en –prácticamente-  el motor de 

crecimiento de la economía estatal (Montaño y Pérez, 2018). 

Tal como se señaló anteriormente, la economía sudcaliforniana descansa –primordialmente- en 

el sector servicios. De acuerdo a la distribución del PIB para el año 2019, las actividades 

primarias aportan el 3.6%, las secundarias el 33.5% y las terciarias el 63.0%, siendo las ramas 

más importantes: construcción (24.6%), comercio (18.9%), servicios alojamiento temporal 

(13.7%), actividades inmobiliarias y de alquiler (6.1%), transportes, correos y almacenamiento 

(5.9%), así como actividades de gobierno (4.3%). De acuerdo a información generada por los 

Censos Económicos, la creación de unidades económicas perdió dinamismo entre 2003 y 2013 

(Gobierno del Estado de Baja California Sur y SETUES, 2019); es así como la tasa de 

crecimiento anual en el número de empresas para el periodo 2003 y 2008 fue del 6.9%, entre 

2008 y 2013 fue del 4.3%, mientras que en los últimos 5 años fue del 4.9% en promedio anual. 

En 2018, las unidades económicas en la entidad ascendieron a 34,953, de las cuales el 52.0% 

(18,170) corresponden a servicios, 36.5% (12,771) a comercio, y el 11.5% (4,012) a industria.  

 

2.2.Fenómenos hidrometeorológicos como factor de resiliencia en Baja California 

Sur 

Históricamente, Baja California Sur se ha visto afectada por la amenaza que representan los 

efectos de los ciclones tropicales y otros fenómenos hidrometeorológicos (tormentas tropicales, 

depresiones tropicales, etc.). De acuerdo a información del Centro Nacional de Prevención de 

Desastres (CENAPRED), en el periodo de 1970 a 2018 BCS ha sido afectado por 47 fenómenos 

hidrometeorológicos, de los cuales 15 han afectado específicamente al municipio de Los Cabos. 

Cabe hacer notar los devastadores efectos -en diferentes lugares de la geografía estatal- de los 

huracanes: Liza en 1976, Juliette en 2001, Ignacio y Marty en 2003, John en 2006, Henriette 

en 2007, Julio y Norbert en 2008, Jimena en 2009, Paul en el 2012, Odile 2014, Newton en 

2016 y la Tormenta Tropical Lidia en 2017, para referenciar el poder destructivo que tienen 

estos fenómenos naturales (CENAPRED, 2019). 

En promedio, un fenómeno hidrometeorológico toca tierra cada año en Baja California Sur y, 

aunque predominan en las modalidades de tormenta tropical y huracán categoría 1, los 

huracanes han impactado a la entidad hasta con categoría 3. Cabe resaltar que uno de los 

huracanes más intensos que han afectado a Baja California Sur (de los que se tiene registro), de 

acuerdo a CENAPRED fue el huracán Odile, catalogado como categoría 3 el 14 de septiembre 

de 2014, cuya magnitud fue de tal magnitud que alcanzó rachas de vientos de hasta 215 km/h, 
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ocasionando daños económicos (directos) y en infraestructura por -al menos- 240 millones de 

pesos, (Vila, 2015).  

Las consecuencias del huracán Odile en la infraestructura de Baja California Sur fueron de tal 

magnitud, que la población quedó –prácticamente- sin energía eléctrica y sin el abastecimiento 

de agua potable por varios días. Algunas estadísticas muestran la fuerza de este evento 

meteorológico, pues se registraron 10,978 viviendas y 923 escuelas dañadas, así como también 

se evacuaron más de 38,000 turistas extranjeros. Fue necesario albergar a más de 11,000 

personas, el aeropuerto de San José del Cabo y el puerto de Cabo San Lucas también sufrieron 

daños considerables, por lo que sus servicios se interrumpieron por varias semanas; mientras 

que en el sector agropecuario de BCS se presentaron daños en grandes extensiones de hectáreas 

cultivadas y pérdida de ganado (Vila, 2015). 

En general, todos estos fenómenos han obligado a las autoridades estatales y locales a mantener 

un sistema de prevención de desastres naturales ya que la sociedad reconozca (y acepte) la 

necesidad de enfrentar procesos de resiliencia económica, a fin de evitar el colapso de las 

actividades productivas y de servicios. 

 

3. Materiales y Métodos 

El análisis de la resiliencia económica en BCS se plantea desde una perspectiva local e 

intertemporal; tal decisión se fundamenta en la revisión literaria para este artículo, en donde se 

constata que diversos autores especialistas en esta temática (Cueto, Mayor y Suárez, 2017; 

Martin y Sunley, 2015; Bristow y Healy, 2014), recomiendan que el estudio de los indicadores, 

factores y análisis de resiliencia se formulen desde una base local. 

El periodo de estudio abarca de 2000 a 2015; la temporalidad del análisis se determinó 

considerando tres factores que constituyen los ejes conductores de esta investigación:  

i. Que la temporalidad incluya el periodo de la crisis económica mundial de 2008-2009. 

ii. Los efectos que al conjunto de la economía de BCS causan los huracanes, que –de 

manera recurrente- impactan en la entidad. 

iii. La disponibilidad de información estadística homogénea. 

La mayor parte de los datos utilizados provienen del Banco de Información Económica de 

INEGI, dentro de los cuales destacan: Censos Económicos, Anuarios Estadísticos, Encuesta 

Nacional de Ocupación y Empleo, Compendio Estadístico de Turismo y la Información 

Estadística del Centro Nacional de Prevención de Desastres. Cabe agregar que los subsectores 
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se trabajaron de acuerdo al Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte (SCIAN) 

del 2007. 

De acuerdo con la literatura, para medir la resiliencia en alguna región, es necesario realizar su 

medición a partir de los indicadores de resistencia y recuperación; entendiendo el concepto de 

resistencia como la vulnerabilidad o sensibilidad de una economía ante perturbaciones 

alteraciones como puede ser el caso de una crisis económica; mientras que el concepto de 

recuperación se refiere a la velocidad e intensidad con la que una economía local se recupera 

ante perturbaciones o shocks externos. 

Para el caso de la recuperación, se tiene que: 

          (1) 

Donde:  

● representa la variación en el empleo en el periodo de shock en la región r.  

● representa la variación en el empleo en el periodo de shock a nivel nacional 

(que se toma como contrafactual o valor esperado). 

Si el índice es menor que cero, la región tiene una baja resistencia ante un shock externo, lo que 

indica que la reducción total en el empleo es mayor que la experimentada en la economía 

nacional, asumiendo el comportamiento del país como escenario de referencia. 

Por su parte, el indicador de recuperación se calcula como: 

          (2) 

Donde:  

● representa la variación en el empleo en el periodo de recuperación en la región 

r.  

● representa la variación en el empleo en el periodo de recuperación a nivel 

nacional (que se adopta como contrafactual o valor esperado). 

Para este indicador, si el índice resulta ser menor que cero, la región tiene una baja recuperación 

ante un shock externo, indicando –específicamente- que la reducción total en el empleo es 

mayor que la experimentada en la economía nacional, asumiendo -como escenario de 

referencia- el comportamiento del país respecto de este indicador. 

Se utilizó la técnica de descomposición de ciclo y tendencia de Hodrick y Prescott para 

determinar el periodo de caída y recuperación de la economía en BCS. De acuerdo con Hodrick 

y Prescott (1997), su método permite descomponer una serie temporal (𝑌𝑡) en dos componentes, 

la tendencia (𝑇𝑡), y el ciclo (𝐶𝑡). Lo que se busca es minimizar las desviaciones entre la serie 
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de tiempo y la tendencia, en ello se considera que las variaciones no sean superiores en dos 

periodos sucesivos, la expresión de descomposición es como sigue:     

 

Los valores para el parámetro de suavización (𝜆), dependen de la periodicidad de la serie 

temporal, es decir, 100, 1600, y 14400, dependiendo de si los datos son anuales, trimestrales o 

mensuales, respectivamente. Dado que la serie que se utiliza es anual, el valor de suavización 

es 100. Asimismo, para otorgar una mayor certidumbre al análisis estadístico, se realizaron las 

pruebas de raíz unitaria correspondientes, a fin de asegurar que la variable en cuestión sea 

estacionaria en primera diferencia, es decir, integrada de orden uno [I (1)], 

Además, se utilizó el análisis de shift-share (mismo que fue desarrollado inicialmente por Dunn 

en 1960) con el objetivo de determinar el comportamiento diferencial de las regiones frente a 

su contrafactual (ámbito nacional), ante la existencia de un shock externo, en este caso la crisis 

de 2008-2009. Los resultados permiten: 

i. Identificar las regiones con mayor capacidad de resistencia y, 

ii. Establecer si esa resistencia tiene su origen en una diferente composición sectorial del 

empleo (entendido como efecto sectorial) y/o un mayor dinamismo de algunos sectores 

(efecto competitivo). 

El modelo shift-share se describe como:  

         (3) 

 

        (3.1) 

               (3.2) 

                          (3.3) 

 

Dónde: 

= Cambio en el empleo en el sector i. 

= Empleo en el sector i en el año final 

= Empleo en el sector i en el año inicial 

= Cambios debido a la tendencia nacional (national share) 

= Cambios debido al efecto sectorial (industrial mix) 

= Cambios debido al efecto Regional (regional shift) 

= Empleo total nacional en el año final 
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= Empleo total nacional en el año inicial 

= Empleo total nacional del sector i en el año final 

= Empleo total nacional del sector i en el año inicial 

 

El National Share (NS) cuantifica la magnitud de crecimiento regional (BCS) con respecto a la 

economía nacional. Parte del supuesto que los sectores de una región deberán presentar un 

comportamiento similar a su contrafactual, si la región hubiese evolucionado de la misma forma 

que la economía nacional. 

Por su parte el Industrial Mix (IM), es el componente de crecimiento que se debe a la 

especialización regional en los sectores, sobre la base de considerar la influencia positiva o 

negativa sobre el crecimiento de la especialización de la actividad productiva, con tasas 

superiores o por debajo de la media nacional de esos sectores. 

Finalmente, el indicador Regional Shift (RS) compara la tasa de crecimiento del sector al interior 

de una región, con la tasa de crecimiento para el mismo sector a nivel nacional. Este es -por 

mucho- el componente más importante, ya que permite destacar las fortalezas económicas de 

un área local, mediante la identificación de sus sectores de competencia. Este último efecto 

juega un papel crucial en la elaboración de predicciones regionales, puesto que proporciona 

información de fortalezas y debilidades sectoriales que se presentan en la región (Cueto, Mayor 

& Suarez; 2017, p.39). 

 

Resultados y Discusión 

Para establecer el periodo de resistencia, se recurrió a la técnica de descomposición de variables 

en su componente de tendencia y ciclo. La tabla 1 muestra las pruebas de raíz unitaria y 

estacionariedad, las cuales establecen que la variable del PIB-BCS es integrada de orden uno, 

lo cual indica que es factible realizar inferencia estadística con las variables antes mencionadas, 

ello mediante la técnica de descomposición Hodrick-Prescott. 
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Tabla 1. Prueba de raíz unitaria y Estacionariedad 

 
Notas: Prueba ADF: prueba Aumentada de Dickey-Fuller; prueba PP: prueba Phillips-Perron; Prueba KPSS: prueba 

Kwiatkowski, Phillips, Schmidt and Shin. 

H0: Hipótesis nula, I: intercepto. Un asterisco (*), dos asteriscos (**) y tres asteriscos (***) 

denotan el rechazo de la hipótesis nula a un nivel de 10, 5 y 1% respectivamente. ∆: denota 

el operador de primeras diferencias. 

Fuente: elaboración por los autores. 

 

La gráfica 1 muestra el valor del PIB real en BCS, su componente cíclico y la tendencia del 

crecimiento para el periodo 1990-2018. En la temporalidad de análisis del presente estudio, se 

puede apreciar –claramente- que, en el componente cíclico, el periodo de resistencia va de 2007 

a 2014 y el periodo de recuperación de 2014 a 2018. Resulta evidente que estos periodos de 

tiempo están estrechamente relacionados con la crisis financiera internacional suscitada a partir 

de 2007 y cuyos mayores efectos se tuvieron en 2008 y 2009 y el huracán Odile en 2014. Cabe 

hacer notar que los resultados permiten inferir que la crisis inmobiliaria comenzó a tener efectos 

en BCS a partir de 2007, presumiendo que la caída en la demanda de “segunda residencia 

turística” comenzó antes de que explotara la crisis “subprime”. A este respecto se debe de 

agregar que de acuerdo al ciclo de vida del destino turístico (Montaño, Pérez y De la O Burrola, 

2014), la afluencia turística y los nichos del mercado inmobiliario tales como: la venta de 

desarrollos de tiempo compartidos y segundas residencias, comenzaron a mostrar un 

estancamiento primordialmente a partir de 2005, y la crisis del boom inmobiliario se resiente 

con mayor fuerza a partir de la crisis financiera mundial de 2008. 

Por otra parte, la información que se presenta en la gráfica 1, permite deducir que el PIB-BCS, 

presenta un comportamiento similar al de la economía nacional; así, por ejemplo, es posible 

identificar los tres periodos de crisis que la economía nacional experimentó en la serie de tiempo 

analizada (1994-1995, 2001-2002, 2008-2014), los cuales se corresponden –también- con 

periodos en los cuales BCS resultó afectada por los impactos de los huracanes (ver cuadro 3); 

dicha información resulta lógica, dado que (desde la década de los noventa) la economía de 

BCS, presenta una notable dependencia de la actividad turística y la economía de los servicios 

vinculados a las demandas del sector turístico. 
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Gráfica 1 

 Producto Interno Bruto de Baja California Sur (logaritmo natural): Componente 

cíclico (eje derecho) y tendencia, 1990-2018 

 
Fuente: Elaboración propia 

 

El periodo de recuperación se presenta con posterioridad a 2014, año en el que la entidad se ve 

afectada por el huracán Odile (septiembre 2014), el cual ha sido considerado como el de mayor 

impacto negativo entre los huracanes que han afectado a BCS en los últimos cincuenta años; 

con posterioridad al referido evento meteorológico, en la entidad se presenta un proceso de 

resiliencia económica en el cual -de acuerdo a investigaciones realizadas con anterioridad 

(Montaño y Pérez, 2018) la entidad captó importantes flujos de inversión (tanto pública como 

privada) en infraestructura urbana, en incrementos en la oferta de alojamiento y de inmuebles 

de tipo turístico, lo cual permitió la recuperación e inyectó un notable dinamismo a la economía 

local, principalmente en Los Cabos. 

 

 

 

 

 

Gráfica 2 

 Resistencia (2007-2014) y Recuperación (2014-2018) en las principales ciudades de 

México. 
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Nota: Cuadrante I, alta resistencia y alta recuperación; Cuadrante II, baja resistencia y alta recuperación; Cuadrante 

III, baja resistencia y baja recuperación; Cuadrante IV, alta resistencia y baja recuperación. 

Abreviaturas: ACA = Acapulco, AGU = Aguascalientes, CPE = Campeche, CUN = Cancún,  CUU = Chihuahua, 

COL = Colima, CVC = Cuernavaca, CUL = Culiacán, DGO= Durango, GDL = Guadalajara, HMO = Hermosillo, 

LPZ = La Paz, LEO = León, MID = Mérida, MEX = México, MTY = Monterrey, MLM = Morelia, OAX = Oaxaca, 

PCA = Pachuca, PUE = Puebla, QTO = Querétaro, SLT = Saltillo, SLP = San Luis Potosí, TAM = Tampico,  TEP 

= Tepic, TIJ = Tijuana, TLX = Tlaxcala, TCA = Toluca, TUX = Tuxtla Gutiérrez, VER = Veracruz, VSA = Vilpla 

Hermosa, ZAC = Zacatecas. 

Fuente: elaboración propia con datos del Banco de Información Económica (BIE), de INEGI 

 

Para los periodos de análisis referidos (2007-2014 y 2014-2018), se calcularon los indicadores 

de resistencia y recuperación correspondientes a las ciudades representativas de las 32 entidades 

federativas del país. Para una mejor interpretación de los referidos indicadores, estos se 

agruparon tal como se muestra en la gráfica 2.  

Las ciudades que se ubican en el cuadrante 1, son las que presentan un mayor nivel de 

resiliencia, dado que sus resultados muestran alta resistencia y alta recuperación. Por otro lado, 

las ciudades menos resilientes son las que se ubican en el cuadrante 3. Tal como lo ilustra la 

gráfica 2, la ciudad de La Paz se encuentra en el cuadrante de mayor resiliencia, ya que presenta 

–comparativamente- el mayor índice de recuperación y el segundo más alto en cuestión de 

resistencia. Por otro lado, las que se ubican el cuadrante 2 son aquellas ciudades que tienen 

poca resistencia, pero alta capacidad de recuperación; mientras que en el cuadrante 4 se ubican 

las ciudades con alto nivel de resistencia, pero un bajo nivel de recuperación. 

Cabe hacer notar que solo una tercera parte de las ciudades de México se encuentran en el 

cuadrante de alta resiliencia. Por otra parte, poco más del 40% de las ciudades se ubica en el 

cuadrante 3, mismo que refleja la menor capacidad de resistencia y recuperación. Hasta este 

punto del análisis, solo se ha establecido que existe un grado de resiliencia alto en BCS, pero 
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falta establecer a qué se debe; para encontrar la debida explicación se realizó un breve análisis 

de la estructura económica de la entidad, mismo que refleja –básicamente- la diversidad que se 

presenta en la especialización sectorial. La tabla 2 contiene los resultados del análisis shift-

share, el cual permite determinar cuáles son los factores que coadyuvan en la fortaleza de la 

estructura económica y, por ende, favorecen un mayor grado de resiliencia ante afectaciones o 

shocks externos. El periodo que se analiza es el de 2004 y 2009, mismo que permite reflejar los 

efectos de la crisis económica internacional que se presentó al final del periodo analizado.  

En la referida tabla 2, se muestran los resultados del análisis de la estructura económica de BCS 

a partir de un análisis sectorial. La primera columna corresponde al coeficiente de 

especialización (LQ), mismo que se calculó como el cociente de la población ocupada en BCS 

(PO-BCS) en cada sector, en relación a la participación de la población ocupada a nivel nacional 

en cada sector (PO-NAC), esto es: 

,  

 

Donde: 

 i = sector 

 t = año 

Los resultados muestran que los subsectores 112, 114, 115, 236, 431, 462, 467, 468, 483, 487, 

531, 532, 562, 624, 712, 713, 721, 722, 811 y 813 presentan un alto grado de especialización, 

pues el LQ resultó mayor que 1. En este sentido, el 34% de los sectores reflejan una alta 

especialización, lo que implica que más de la tercera parte de los sectores en BCS muestran 

fortaleza en la composición del empleo. Asimismo, se aprecia que estos subsectores (en su 

mayoría) corresponden al sector servicios, especialmente aquellos referidos al comercio y 

turismo y los subsectores asociados a la demanda agregada del turismo.  

La segunda muestra el NS, el cual refleja la influencia que tiene la economía nacional por sobre 

la economía regional de BCS. Esto implica que se asume -como supuesto de partida- que un 

determinado sector económico en una región debe crecer de forma similar a su par a nivel 

nacional (Cueto, Mayor y Suárez, 2017 p.38). En el caso del análisis NS respecto de la economía 

de BCS, en todos los casos resulta positivo, lo cual indica que la economía local registra una 

relativa dependencia de lo que sucede -en materia de empleo- en la economía nacional. 

Para todos los casos los resultados fueron positivos, lo que permite inferir que la economía local 

tiene una cierta dependencia del contexto en el que se desenvuelve la economía nacional.  
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El indicador IM (efecto sectorial), hace referencia a la fortaleza que tiene el propio sector con 

relación a los demás. Su interpretación refiere que estos sectores son los de mayor importancia 

en la estructura de la economía regional de BCS; de manera que aquellos sectores que registran 

valores negativos en este indicador indican que su impacto es reducido en la economía local; 

por ejemplo, el indicador del subsector 112 (correspondiente al sector primario) cuyo valor 

resultó negativo, refiere que (en su conjunto) no tiene gran influencia en la estructura económica 

local.  

Los resultados referidos en la tabla 2, permiten inferir que los subsectores ubicados en el sector 

terciario son los de mayor impacto sobre la economía local. En términos porcentuales, cerca 

del 50% de los subsectores presentaron un signo positivo, es decir, estos subsectores son -por 

sí mismos- los que dan sustento a la estructura económica y sectorial de BCS. Asimismo, el 

indicador IM muestra la alta influencia que tienen las actividades terciarias, principalmente 

aquellas relacionadas con el turismo, sector que confirma ser la principal actividad económica 

en BCS. 

El cuarto componente denominado efecto regional (RS), analiza el dinamismo que presenta un 

sector al interior de una región (en este caso de BCS) en comparación con el dinamismo que 

muestra este mismo sector a nivel nacional, en este caso en términos de empleo. En general, el 

RS indica que tanto la economía local influye sobre la fortaleza sectorial. Los resultados 

muestran que el 57% de los sectores reflejaron un signo positivo, lo cual revela que estos 

sectores se ven favorecidos por el componente regional, es decir, por la fortaleza que tiene la 

economía local. Con base en los resultados obtenidos, es posible referir que -en su mayoría- se 

trata de subsectores relacionados al sector terciario.  

Tabla 2. Indicadores del análisis de shift-share para BCS, 2004-2009 
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Fuente: elaboración propia con datos de los Censos Económicos de INEGI, 2000-2015 

(2015a). 

 

Conclusiones 

En esta investigación se analizó la capacidad de resiliencia en BCS desde el punto de vista del 

empleo, con una visión a corto plazo y sustentada en tres modelos: el primero el análisis de la 

tendencia y componente cíclico para el PIB y el empleo en BCS. Segundo el análisis de shift-

share para calcular los indicadores de resistencia y recuperación y compáralo con su 

contrafactual (en este caso la economía nacional), y tercero el análisis de la estructura 

económica mediante los indicadores de especialización, competitividad y el efecto nacional en 

referencia a la economía regional. 

Los resultados indican que la economía de BCS presenta cierta fragilidad en términos de su 

capacidad de resistencia y recuperación ante eventos externos. El indicador de la tendencia y 
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componente cíclico de -Hodrick-Prescott – del PIB y el empleo, permiten inferir que la 

economía de BCS registra dependencia ante el efecto de las crisis económicas en el contexto 

nacional, desde el punto de vista del empleo. 

Además, que la escasa diversificación de la estructura económica de BCS, propicia que las 

crisis y eventos de desastres naturales, afecten significativamente al conjunto de la economía 

local, esto se da como resultado de la preponderancia del turismo y el sector servicios en la 

economía de la entidad. Lo cual en primera instancia genera vulnerabilidad económica. 

Sin embargo, los resultados obtenidos muestran que BCS, registra índices de resistencia y 

recuperación superiores a la media nacional. Al valorar la economía de BCS en términos de 

empleo con su contrafactual, BCS, se ubica en el cuadrante de alta resistencia y recuperación. 

Dado el dinamismo del turismo al conjunto de la estructura económica de BCS, y la alta 

elasticidad del mismo ante crisis y eventos externos, así como también su elevado indicador de 

recuperación, , es posible afirmar  que ante un evento externo, (llamase crisis económica o 

huracán), la economía de BCS (empleo), refleja un amplio periodo de resistencia, (2007-2014),  

lo cual sugiere que la economía de BCS necesariamente debe incluir en sus políticas públicas, 

el tratar de disminuir su dependencia económica hacia el turismo. 

El índice de recuperación va de 2014-2018, lo cual el año 2014, coincide con el huracán Odile, 

el cual como se indicó anteriormente, ha sido el fenómeno natural de mayor impacto en la 

región en los últimos cincuenta años. 

En el análisis sectorial y estructural, se destacan las actividades del sector terciario como las 

que mayor soporte a la estructura económica local, es decir, más de la tercera parte de los 

sectores tienen alta especialización, el 100 por ciento tienen influencia positiva por parte la 

economía nacional, el 50 por ciento son altamente competitivos y el 57 por ciento se fortalecen 

gracias a la economía local. 

Los resultados previos de esta investigación concuerdan, que se requieren ejercicios de 

desarrollo de capacidades de los actores que interviene en la planeación del desarrollo 

económico territorial, para mejorar la resiliencia de las empresas y sus destinos turísticos ante 

los desastres y las crisis, sean estas financieras o sanitarias (como la que actualmente se está 

padeciendo), por lo que la colaboración pública y privada resulta fundamental para propiciar 

ese desarrollo económico en este caso específicamente para BCS. 

Se requiere aplicar políticas públicas que conlleven a una gobernanza ordenada, el papel que 

jugarán los actores clave y la política pública de cara al turismo y sectores vinculados, dada la 

importancia y peso de esta actividad en la estructura económica de la entidad. Por tal razón, es 
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indispensable que se unan esfuerzos y trabajen en total concordancia y sincronía que permita 

eficientar recursos tanto humanos como económicos que persiguen un mismo fin. 
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